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I  n pedazo de carne sin vida.
Corrupción después.
Gusanos luego.
Ln  puñado de polvo m ás tarde.
He ahi lo que queda del hombre en 

t i mundo.
Hemos sido hechos del polvo y al 

polvo volvemos.
Irremisiblemente.
Inexorablemente.
Si no fuéramos m ás que cuerpo, 

todo habría acabado al morir,
Como acaba para la flor cuando 
ha secado.

Como acaba para el animal cuando 
ha muerto.

P ero  somos a lgo  más que cuerpo 
nosotros.

Som os alm a también.
Y  las alm as no mueren, son inm or­

tales.
Puede corrom perse la m ateria, no 

los espíritus.
Pueden los gusanf s devorar los 

cuerpos, no pueden d evo ra r las a l­
mas.

N os lo dice la  fe.
N os lo dice  la  filosofía.
N os lo dice el corazón.
¿ Q ué es del padre tiernam ente 

am ado y  profundam ente venerado?
^ ¿Q ué es de la m adre idolatrada?

¿ Q u é  e.s del h ijo  siem pre y  a to­
das horas llorado ?

¿ Q ué ts  del am igo, en cuyo  hom ­
bro tantas veces descansam os y  cuyo 
afecto  tantn nos a legró  ?

¿ Q u é  es del esposo?, ¿ d e  la  es­
posa?, ¿de los .seres queridos que 'a  
m uerte a rro jó  a la  turaba?

¿ Un puñado de polvo no más ?
¿ C osa sin sustancia el am or que 

les tuvim os?
¿ Y  rid ículo  el tierno recuerdo que 

les consagram os?
¿ Y  vana ilusión la  esperanza que 

tenem os de v o lv er a  reun im os con 
ellos p ara  no separam os jamá.s?

L a  fe  nos d ic e : no.

D io s nos hizo  a su im agen para 
v iv ir  su v id a  eterna.

U nos años aquí, toda una etern i­
dad en su gloria.

S in  separaciones que am argan, sin 
som bras que entristecen, sin  p riv acio ­
nes que desconsuelan.

Lleni-.s siempre de vida, rebosantes 
siempre de felicidad.

Sólo  el pecado puede p riv am o s de 
esto: no ele la  eternidad, de la  fe lic i . 
dad en la eternidad haciéndonos 
eternam ente desdichados.

L a  filosofía  no dice o tra  cosa tam ­
poco.

Se descom ponen los cuerpos, no se 
descom ponen los espíritus.

L a s  alm as viven  m ientras D ios, 
que las creó, no las aniquila.

Y  D ios no aniquila las almas.
Sólo  es de necios fa b rica r  para 

destruir,
D e  necios y  de m alvados dar nn 

deseo, fom entarlo con una esperanza 
y  hacer imposible su sati.sfacción.

E l corazón lo reclam a a  gritos.
V iv ir  y  v iv ir  eternam ente para se­

g u ir amando eternam ente a  D ios, en 
una luz que no vió  jam ás, y  con una 
fu e rza  que jamá.s sintió, y  con una 
ternura en que jam ás se desbordó; 
p ero  luz. fuerza  y  ternura que cre­
y ó  posibles y  que deseó ardiente­
mente.

V iv ir  y  v iv ir  eternam ente con los 
seres a quienes am ó en la  vida.

V iv ir  y  eternam ente v iv ir  para re­
cib ir el prem io de sus trabajos, y ' l a  
com pensación de sus sacrificics y de 
sus dolores.

P a ra  ser im pío no basta haber re­
n d a d o  de la fe.

E s  preciso, adem ás, haber renega­
do de la  ciencia.

E s  preciso además haljerse despo. 
jad o  del corazón.

M . iJE  S a n t a  C a t a l i n a .
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— V en. acércate, nena;
Dime de dénde viene»
Y  euanw» años tienes
Y  despue«, s i  eres mala o eres iHien*.

— Pues \ e n fo  de m\ casa,
Q „£  el tres de la  ealle de la T asa;
Y  los año» q u e  t e n fo
N o le puedo decir cuántos serán;
M is padres lo «abran
Y  5 o se lo diré, que voy y  vengo 
P er esta misma cálle to lod días
Y  me canso bastante: soy muj* buena
Y , como no hay tranvías,
V'oy solica y  a  pie, como una moza,
Q ue, en este ta ra goza.
C n a  va siempre llena 
De quehaceres que vienen sin querer 
Y , SI una no los hace.
Pues e .̂tán sin hacer.
S i p itee, hieu; como s i no te place.

- ^ Y  n o  t i e n e s  a b u e l o s ^
—  No, señor, que el abuelo A n g el M atías 

Se m urín; \o le rezo to lo» áias:
Pfidrr que estás aUá « t  los cielos...

- - ¿ Y  a la V irgen, le rezas? -  S í, señor,
Y  DO lo dudo usted, no, por favor;
Q ue le rezo yo tCHla» las m aúaats.
Cnando viene mi madre, abre la  puerta
Y  me d ic e ;-P e trira . ¿ e s u s  de>.pieria?
Pues ya te dejo abiertas U» ventanas.
M e levanto al memento
Y  me pongo a barrer, o a cocinar; 
luego voy a  lavar,
Lavo íiaRtante bien, y no Ic miento
S i le digi) que dejo Us camisas
JkUs blancas que la  nieve, y sin correr,
Que si va una con prisas
S e d eja una la ropa a medio hacer,
Y  mi madre me grita miicba* vece»,
Y  mé dice <iue soy muy habladora.
Y , "p or eso no creces",
Ale dtce cuando Hora.
Q ue liora a  cada instante;
Pero le doy un beso y. a l  momeiiio,
5 e  pone como un guante,
Y  esto es «st. señor, como lo cuento.

No extraño que lu  {>obre madre diga 
Q ue ere» m uy habladora.

-••Pues tengo yo tina amiga 
Que aún habla ma« q u e .y o . es que devora,
V  va a  trema kilóm etros por hora;
Kso dice mí padre: yo no se
Si es eso buenu, u qué...
M e voy, me voy. que tengo mucha prisa,
V  aún tengo que ir  a  misa
Y  rezar las tres jiarte» de rosario:
¡Cóm o ae (fasa el tiempo, recanario!

Y  ¿a  qué santo le vas coa esas cosas?
• A  las almas benditas.

Que son m uy afanosas
están muy apuradas, («hrecitas,

Y  mi padre me dice que las quiera,
Qne ellas me rezarán cuando me muera.
K s decir, yo, morir» no moriré,
Porque pienso ir al cielo ciertamente
Y  alU estaré muy bien, tan ricamente, 
Porque hay muchas muñecas
V  mucho» angelitos, resalados,
Que van m uy bien vestidos, con brocados
\  unas alas m uy huecas
P a ra vular asi, por todos lado».
¿Q ue usted no resa. pues, mi Imen señor? 
Pues no de arriencki toda la  ganancia.
¡D ios mío, qué valorJ
Si eso de no rezar es petiihincía.
Si, señor, está visto.
¿O  es qne sal>e usted más que Jesucristo?

— ¿Q ue no me querrá usteil tan resadera? 
Ni es que no quiero yo que usted me quiera.

(S e  téa cantando)
P a  qué me quieres querer, 

si no tienes cristiandá 
y  hemos de v iv ir  aparte 
por toda la  etcriíúiá.

S i fueras cristiano, l>ah, 
pMc que te quisiera nn poco. 
l>orc[ue .si u<> il>a» al cielo 
podías ir al Purgatorio.

J u n o  A s c a n i o .

TRIBUNAL R M M O i
— E n tra, M a cario , entra, que y a  

han pasado las fiestas del P ila r  y  te ­
nemos que hablar.

— M ire , son los únicos dias que 
go zo  una luia/iJ. A  mi me gustaría  
que fu era  siem pre la  V irg e n  del P i­
la r ;  que va s  por ahí y  el uno te con­
vida a  una copa, el otro  a un par de 
churizos. o tro ... pero en fin, que se 
go za  en grande, pa eso  es la fiesta 
de ia M adre y  ella hace el gasto. Ben­
dita sea la  hora en que la V irg e n  
ioHíiíMia vin o en carne inm ortal a 
Z arago za.

— X o  se d ice  en carne inm ortal, 
swio en carne m ortal; porque, cuando

la N’ irgen  vino, aún ^ ivia  en carne* 
mortal,

— Ig u a l da. M e v o y  a  fum ar este 
purico  que me dio el siñor  N icolás 
el otro  día.

— T e  tengo repetido m uchas veces 
que no quiero que fum es.

— ¿ Pero qué v o y  a hacer si me lo 
han dao ?

— E> m alo el fum ar.
— Y a lo sabemos, pero him os  de 

tener de todo, güeno  y  malo.
— El fum ar es un vicio .
— X o  estoy co n fcrm e ; el fu m a r no 

es v ic io : lo  que es v ic io  es et com ­
p rar tabaco, pero fum ar, si te lo dan.

no siñor;  se pué fum ar hasta en la  
cuaresm a.

— Bueno, no perdam os et tiempo. 
V am o s a hablar de las benditas a l-  - 
m as dei P u rg ato rio , y a  que estamos 
en N oviem bre, que es su mes.

— ¿ E l mes (ie N oviem bre es de las 
alm as del P u rg ato rio ?

— Sí.
— ¿ Y  quién se les ha dao ?
— T odos les hem os dado ese mes.
— T odos, n o ; a  m i nadie m ’ ha 

icho  nada, no h i podio dar sem ejante 
cosa. í  Q uié usté que vivam os todos 
a mereé de las almas, pa no poder 
disponer en este mes de un cuarto  de 
ho ra? X o , siñor. ca  uno lo suyo. 
Q ue las alm as (lei P u rg ato rio  son 
m u y afanosas, todo lo tom an y, si 
las dejam os, son capaces de sacate 
los ¡ligados. Q ue se contenten, com o 
fít h ijo  de v e c im . con v iv ir  a escote, 
lo que ñus  toque a ca uno, que siem­
pre están j)idiendo y  to Ies paice  po­
co. I.o que puc us'lc h acer es d e ja r 
eso pa otro día. que h o y  está nublo  
y  f i lé  tronar.

— N n puede ser. hay que ip al P u r ­
gatorio,

— L o  c menos seria ir a l P u rg ato ­
r io ; y o  r  ;ici m iiañaría a  usté  con 
m ucho g u s to : pero, siem pre que ki-  
iiios ido, h i noiao  que las alm as se 
vienen detrás de uno, ñus  siguen h as­
ta  casa, aprenden el cam ino y  siem ­
pre las t im e  usté aquí. P o r  eso y o  
no les rezo a las almas, a v e r  si, no 
dándoles limosna, me d e ja n  en paz.
Y  si vin ien u i de dia claro, menos 
m al; jiero íio , siñ or;  han de ven ir 
de noche, cuando te vas a acostar. 
-\ntes de nicteine  en la cam a, m iro 
por todo, hasta debajo dcl ca tre ; n a­
da, no h ay nn alm a. A penas rae echo 
y  m e tapo, y a  están allí to las alm i- 
cas del P u rgatorio . Y ,  si estuvieran 
quietas, menos mal. uno podría d o '-  
m ir; ¡lero tui (l eso; to  es jm u í’s r  v 
hacer riiidicos pa no poder i>egar un 
o jo  en lo  la  noche.

— N i que quieras n i que no. no ¡e 
empeñes, (pie boy. por encim a de to ­
do. hemos de hablar de las alm as.

— P o r el am or de D ios se lo pido.
— Precisam ente vam os a h ablar de 

las almas, por el am or de Dios.
— Si quié u sié  se lo  pediré de ro ­

dillas ; y a  me estoy descalzando.
— N ada, no te quites las a lp a rg a ­

tas, es inútil.
— Güeno, güeno, tom aré luego m an­

zanilla, u bicarbonato, porque tendré 
que a rro ja r  l o  lo que llevo en el cu er­
po, que no es poco. A dem ás, las a l­
mas del P u rg ato rio  me son m uy an ­
tipáticas, porque son m uy afanosa.» 
y  hacen a to d o ; si por ellas fuera, 
no ñus dejarían  ni aun a ire  pa r e s ­
pirar. Y  no se contentan con pedir 
ellas, que tienen por ahí unos cuan ­
tos pedigüeños que to  les  paice poco. 
Estam os, por ejem plo, rezando e! ro ­
sario, es una com paranza. P u es, 
cuando y o  V h i  o frecid o  pa m i pobre- 
cica m adre un padrenuestro que v a ­
m os a  rezar, viene el que lleva  el 
rosario y  d ice : " P o l  alm a del tío  5 i- 
dro” . y  t ' has fa stid ia o ; raí pobrecica 
madre’  se queda sin padrenuestro, y 
y o  con un genio  de mil diablos. P ero  
¿qué ten go  y o  que ve r con  el tío 
S id ro ?  P u es, m adre, ten ga pacien­
cia, que otra vez será y, si se quema, 
eche una poca agua, ¡ qué le varaos a 
h a c e r ! ¡ L e  digo a  usté  que lia v  unos 
fresco s por a h í ! Y  y o  ¿ por qué ten ­
g o  de dar esa lim osna al tío  Sidro.

Ayuntamiento de Madrid



E L  E C O  D E  L A  CR U Z

m ientras m i m adre se queda con  la  
boca ab ierta?  ¿ E s  ju sto  eso ? L o  me­
jo r de todo seria, cuando te piden las 
almas del P u rg ato rio , m antenese  t ie ­
so y  d e cü e s: Perdonen por D ios, 
herm anicas; aquí, en Z a ra go za , está 
prohibida la  m endicidá y  y o  no quie­
ro ir a  la  aduana; vayan  ustedes a 
Utebo, M a  Casetas, que a lü  hasta 
la cera de los oídos puen  p edir; y  
cuiden no ias c o ja  un m unicipal y  
ias ponga a la  sombra. P orque las 
quiero bien, se les digo, que y o  na­
da m ' echo en el bolsillo. Y  lo  que 
digo, si pidieran ellas solas, t ira  que 
le vas; pero no. siñor; toos  a pedir 
pii las almas. ¡ L e  d igo a usté, que cl 
m ejor d ia  me m eto a  ese oficio y  me 
hago alm a de! P u rg a to rio !  V  a la 
piiena vida, que trebajen  los otros, 
que a m i no m' ha de fa lta r, mien­
tras tenga frescura, boca pa pedir y 
manos pa recoger.

— E.stás disparatando de tem poral. 
— Es que a m i, e.se oficio de pedir 

ha.sta los clavos de la» suelas de los 
za¡)atos. me gu sta  una barbaridá. L o  
piiir es que pide uno y  tol mundo se 
hace el sordo; eso habíam os de h a ­
cer con ias alm as dcl P u rgatorio . 
Pronto ,se callarían. P e ro  no, tol m un­
do va  de cabeza; ¡nndc  ]>ondremos a 
las alm icas benditas del P u rg a to r io ! 
Ped ir por ellas, re za r por e lla s ; pa 
que luego se lo lleve el tío  Sidro, 
que no dudo que estará penando en 
el P u rg ato rio ; pero d éjalo , que pa­
gu e lo que debe, y  debe m ucho. S ó ­
lo a  m i pobrecico padre se le llevó 
a! otro mundo cincuenta duros que 
le dió pa que com prase una pollina. 
Q ue a  la  sanm iguelada. cuando co ­
g ie ra  el trigo , se los g o lv cr ía ; luego, 
que a San  Juan, cuando ven diera la 
lana de los co rd ero s; dim pucs. que 
su m ujer se V había crnzao  en la  ca­
ma y  tenia m uchos gastos. T o ta l, que 
se los llevó al otro  m undo y  alli ios 
liene. Y  ¿ es ju sto  que y o  pague esos 
cincuenta duros que a  m i padre le 
costó la  sudor de su fren te ? N o . si- 
ñor-. que íes pague él y , si se quema, 
que se queme, que no hiibiá sido tram ­
poso.

— H e dicho ¿|ue disparatas de tem ­
poral y  es y a  hora de que te calles, 
descanses v me d ejes hablar a mi.

— C orriente, hable u sié  to lo  que 
q u ie ra ; pero, por D ios, que no rae 
eche usté taimen pa las a lm as; no 
vayam os a p ag ar ju sto s i>or pecado­
res. Y  no que m uchos vienen a este 
mundo, ven ga a  g a sta r  a  troche y  
m oche, luego se m u eren ... y  que pa­
gue el otro. N o , los tontos se acaba­
ron  ya. C a  uno lo suyo, que, a  esco­
te. no h ay nada caro. Y ,  si te  que­
m as. tú te lo  has querido, qué le v a ­
mos a  hacer. P acien cia  y  aguantarse, 
que y o  io«i/én in' aguanto, pensando 
Que y a  no veré  los cincuenta duros 
de m i padre y  que se los está  co ­
miendo en el o tro  mun<Io el tio  S i­
dro de mis pecaos.

— ¿C uán do acabas, M acario ?
— Y a  h i  rematao.
— P u es bien, h ijo  m ío ; has de sa­

ber que es m uy d ifíc il sa lir de un 
mundo tan  corrom pido como éste en­
teram ente lim pio y  purificado. P o r  lo 
tanto,^ la m ayor parte de las almas 
tendrán que pasar p o r e! P u rgatorio . 
• i.Qué dicha la  nuestra si podemos 

a liv iar a esas alm as en aquel lugar 
de torm ento! Y  podemos, desde lue­
go , dándoles la  lim osna de nuestra 
Oración. S i, somos m u y dichosos al

poderles m andar a lgo  que calm e sus 
penas, según  y a  d ijo  J e s u c r is to ; H a ­
ce más dichoso a l hom bre e l dar que 
el recibir.

— ¿ E so  d ijo  Jesucristo ?
— S í, eso dijo.
•— P u es que me dispense N uestro 

S iñ o r, si es que lo d ijo  asi, que aún 
me tomo tiem po pa creelo. P e ro  yo 
no pienso igu al; porque a un serv i­
dor y  a todos, lo que ñ us  hace más 

•felices no es el dar, sino el tom ar.
— ¿ A ú n  quieres enm endar la  plana 

a N uestro  Señ or J esucristo?
— H om bre, y o  no quiero enmendar 

la  plana a denguno, y  menos a N u es­
tro  S iñ o r  Jesucristo. P e ro  es lo 
q u 'ú ic im o í, que hay cosas tan claras, 
tan claras, que no puen ser m ás, y  
una de ellas es esa, que a todos ntts 
gu sta  el recibir m ás que el dar. y  
dele usté to las giieltas  que quiera, 
siem pre se quedará igual.

— Porque ere» uu hom bre ruin,
— H om bre, no digo  que sea m uy 

grande, pero o tros h ay más ruines 
que un servidor.

— En eso m ism o de las alm as del 
P u rgatorio , el p edir p e r  ellas indica 
un corazón noble, generoso, com pa­
sivo, y  un corazón asi es ei m ejor pa­
trim onio para un hom bre, que no pue­
de v e r  cl dolor con in diferen cia, to­
m a parte en todos ellos, go za  en a li­
via rlo s como si fu eran  propios y  »e 
s'eiite fe liz  con p artic ip ar de todas 
la.s alegria». ¿ Y  qué duda cabe que 
un corazón así g o za  más, haciendo 
bien que recib ién dolo? Y  se ve  tam ­
bién con la  lim o sn a ; ¿ cuánto má» di­
choso  hace al hom bre dar una lim os­
n a  que no tenerla  que re c ib ir?  P o r­
que el que recibe la  lim osna la  reci­
be porque es pobre, y  ei que la  da, ia 
da porque es rico. Y  ¿cuán to  roá.s 
agradable nn e.s pedir ahora  p o r las 
alm as del P u rg ato rio , que no que 
después ten gan  que pedir por tí. se­
ñ al de que Ío necesitas, por no haber 
ido al cie lo ' y  c.star todavía en el 
P u rg ato rio  ?

— M ire, sino»-, lo s que han cslii-  
diao tienen ustedes tantas palabras 
que no m is dejan  re.spirar a los po­
bres. y  aquí me tié usté  que no sé 
qué ic ilc ; m ire, ahórqtierae usté  si ie 
paice.

— N o. antes de ahorcarte  vam os a 
rezar las tre» p artes de rosario, ya  
que h o y  es el d ia  de ánim as, por to ­
das las alm as benditas del P u rg a to ­
rio.

— P o r tedas, menos pol tío  Sidro.
— N ad a de eso, por tedas.
— P u es que me pague los cincuen­

ta  duros.
— E.so se perdona ; ¿ cóm o te los ha 

de p agar, si se ha m uerto ?
— Pues que me los m ande, que les 

iiesecito  como el com er.
— V a y a , esto se term ina; con tus 

enredos y  trap acerías no me dejas 
dar un p a s o ; total, no J iem cs habla­
do nada de provecho. O tro  d ia  en­
trarem os de lleno en m ateria, no te 
d e ja ré  hablar. ¡U n  dia com o éste y  
perderlo de esta m anera!

— N o  crea  usté  que es tan perdiílo, 
porque s i el tío  Sidro  me m anda los 
cincuenta d uros...

— i Id io ta !
— ;  P orque reclam o lo que me de­

ben?
— .\lm as benditas, so is buenas, nos 

habéis de p ag ar con creces, cuando 
bajem os al sepulcro y  entrem os por 
aquellas regiones de m isterio, no ha­

gáis caso de la  ruindad de M a cario  
y  a él a  m í y  a  todos sednos prop i­
cias, cuando lleguéis a  la  p atria  c o ­
mún, fin de todos nuestros a fan es, y  
y a  de ce rca  a l G ran P a d re  de fa m i­
lia, C entro  de ia  V id a  U n iv ersa l y, 
anticipadam ente, dadle un abrazo  de 
nuestra parte.

— D ígales que s’ acuerden
de ic ir  a l tio  S id ro ...

— P o r la  señ al...
E l  M a g o .

¡S u fr e s !
; V  sufres niá> que otras veces .
; Porque aum entó el dolor?
Ñ o ; porque golpea m ás fieram ente.
L a s  ofas encrespadas no aum entan 

el caudal de a g u a ; es que golpean 
con  fuerza.

P e ro  no tema®.
U n a tabla basta para salvarse en 

cl m ar em bravecido.
V e  si el C o razó n  de C risto  ba.sta- 

rá i>ara salvarte  en esos fieros em­
bates del dolor. .

.Acógete a  El.
L léga te  al Sagrario.

H a y  un m edio de no desfallecer 
jam á»: no v o lv er nunca la  espalda 
a Dio®.

D e  ca ra  a  E l nos sentim os gen e­
rosos V fuertes.

D e espaldas a  E l raquíticos y  c o . 
Iiarde».

P ara  e v ita r  el mal no h ay como 
estar presente a D ios.

Y  para o brar el bien tampoco.
¿C aíste  alguna v e z  m ientras tu ­

viste  a D i 's  presente?

¿ N i, com ulgas con frecu en cia?
P u es c ierra  tus labios.
N o  puedes hablar de e.vtgencias de 

D ios.
Q uien lo  da todo tiene derecho a 

todo.
¿ V  no es todo D ios e l que se nos 

da cuando com ulgam os?
H abrá de pedirte m ás y  aún ten . 

dría derecho a m ucho más.

¡ Q ue com ulgas y  sientes fr ío  en 
el c o ra z ó n !

¡ Q ue a  fuerza  de no sentirlo  ya  
no sabes lo  que es f e r v o r !

Oyem e.
N o  enciendas la  estu fa  y  luego d e . 

je s  abiertas las puertas y  balcones.
N o  te calentarás.
¿H a s  m irad f si tienes abiertas las 

puertas del a lm a?
V a le  la  pena m irarlo.
L o s  a ires del mundo m atan e l fe r ­

vor.
M ,  D E S a n t a  C a t a l i n a .
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A L C f l B E i A S
S egu ía  >0 un co rte jT T -l^ eb re  y, 

al contem plar el cuadro desarrolla, 
do ante m i vista, me lia parecido 
ireguntar a vosotros, mis queridos 
ectores. si sabéis lo  que es la  vida, 

tal cual nosotros la  vem os; es de­
cir, la  v id a  en cuanto a lo m aterial, 
en cuanto al cuerpo.

A u n  cuando la  m ayor parte de 
los hom bres saben perfectam ente lo 
que debe entenderse por la  pala­
bra vida, no es, sin em bargo, cosa 
fácil definirla de pronto. L os cuer­
pos llam ados v ivien tes  o anmtados 
p o r el n aturalista y  por el fisiólogo, 
se distinguen de lo s cuerpos í i»  v i­
da o  inanimados, y  especialm ente de 
los cuerpos m uertos o  que tuvieron  
vida, por ciertas propiedades de su 
con fcrm ación  física , de su m ateria 
quím ica y  de su activ id ad  dinám ica.

Y o  os hablaré únicam ente de su 
m ateria quím ica, y  así considerados 
los cuerpos vivo s, se com ponen prin ­
cipalm ente de cu atro  a  cin co  partes 
esenciales. H állanse, entre los llam a­
dos principios orgán icos, las sustan­
cias de la  n aturaleza de la  albúm ina. 
Puestas estas sustancias fu era  del 
cuerpo v iv o  y  en él después de 
m uerto, tienden por si m ismas a 
descom ponerse al in flu jo  de los seres 
exteriores, principalm ente por el o x í­
geno de la  a tm ó sfera; por tanto, 
m ientras form an parte del cuerpo 
v ivo , se libran de esta  destrucción 
m erced a  un continuo cam bio de m a­
teria  ; de modo que, desde el punto 
de vista  quím ico, la  vida es una 
constante transform ación, separación 
y  nueva form ación  p o r la  que la 
form a y  estructura in terio r del in­
dividuo se conserva, o m e jo r dicho, 
renace de continuo a  m anera de un 
no interrum pido rejuvenecim iento. 
“ E l carácter que más vivam ente des. 
cubre el observador en el conjunto 
de la  vida terrestre, dice B erzelius, 
es la ley gen eral que a  la  v id a  u n i­
versal preside. A  prim era vista  nos 
parecen  aislados los diversos seres. 
E l abeto que coron a la s  cim as de los 
■Alpes, parece no tener nada de común 
con la  liebre que por el surco se des­
liza  ; la rosa de nuestros jard in es no 
conoce ciertam ente al león del de­
sierto ; el águ ila  y  el condor de las 
e levadas llanuras del A s ia  central no 
han saboreado, p o r cierto, lo s fru ­
tos de nuestros ve rg e le s; el tr ig o  y 
la  viñ a  p arecen  no apercibirse de ia 
existen cia  de los p e ce s ; y  lim itán­
donos a d ivisiones menos notables, 
no parece que h aya  una relación  in­
m ediata entre la  vj^a de! hom bre y 
la  de los vegetales  que a lfom bran las 
praderas y  los bosques. Y  sin em bar­
g o . en realidad, la  v id a  de todos los 
seres que pueblan la  tierra, hom ­
bres, anim ales, plantas, es una vida 
única, un m ism o sistem a en que el 
a ire  es el elem ento y  el suelo a ba­
se; y  esta vida universal no es otra 
co sa  que un incesante cam bio de m a­
terias.

T odos estos seres constan de igu a­
les m oléculas que sucesiva e indis, 
tintam ente .se trasladan dei uno al 
otro lado, de tal suerte que el cuer­
po no pertenece a cada un o de ellos 
de un modo exclu-sivo. P o r m edio de 
la  respiración y  alim entación absor­
bemos diariam ente una determ inada 
cantidad de sustancias n u tritiv a s; 
m ediante la  digestión, las secrecio­
nes y  excrecion es, perdem os una ca n . 
tidad igu al; y  asi, renovándose nues­
tro cuerpo, sucede que a  la  vuelta de 
cierto  tiem po y a  no poseem os ni si­
quiera un gram o del cuerp o m aterial 
que antes p oseíam os; su renovación 
ha sido com pleta. Y  este es el cam ­
bio m erced al cual se sostiene la  v i­
da. Este cam bio de m aterias se rea . 
liza  con una rapidez m uy notable. A  
dos semanas llega la  duración  m edia 
del tiem po de inanición que soporta 
el hom bre hasta sucum bir.

P e ro  desde el m om ento en que un 
vertebrado cualquiera m uere de ina­
nición. ha perdido y a  su cuerpo las 
dos quintas partes de su peso p ri­
m itivo. K l cuerpo de un adulto se 
m antiene en su propio peso si com ­
pensam os sus pérdidas con los a li­
m entos. E l cam bio de m aterias se 
opera ccn  m ayor presteza entre los 
individuos que hacen de les  alim en­
tos y  lieliídas un uso conveniente, 
que entre los seres indigentes a g o ­
biados por la  abstinencia ’ ’ .

" P o r  mucho que esta rapidez, dice 
F rem y, pudiera p arecer a  prim era 
v ista  m uy asom brosa, las o bserva­
ciones están, no obstante, acordes en 
todas sus partes. S egú n  Stahl, p ie r . 
den las alondras en un d iá  la  g rasa  
que durante la  noche se form ó en 
su cuerpo. K l desarrollo de las cel­
dillas se verifica  en la  sangre en sie­
te u  ocho horas, a expensas de las 
m aterias sum inistradas por el quilo. 
¿ Q u ién  no sabe tam bién que bastan 
pocos días p ara  quedar un hombre 
casi desconocido a  causa del enfla­
quecim iento? L a s  observaciones he­
chas, continúa F rem y, dem uestran 
que no h ay que adm irarse de la  ra ­
pidez en el cam bio de m aterias. E llas' 
n os enseñan que en un adulto que 
p esa cincuenta y  nueve kilogram os, 
se form an en dos h o ras más de un 
kilogram o de saliva, uno de bilis y  
unos trece de ju g o  g á s tr ic o ; de mo­
do que un fum ador que tiene el no­
civo  v ic io  de e.scupir. puede perder 
eu unas doce horas la  octogésim a 
quinta parte de su peso.

D urante el transcurso de vein ti­
cuatro  horas circu la  por nuestro 
cuerpo, de la  san gre a l estóm ago y  
del estóm ago a  la  sangre, casi la  
cuarta parte de nuestro peso de ju g o  
gástrico . E s  d iferen te  en cada in­
d ividuo el espacio de tiem po en que 
se verifica el cam bio de m ateria. E l 
hombre, la  m ujer, el niño y  el an ­
ciano manifiestan aptitudes d iferen ­
tes, gozando el hom bré la  propie­
dad de cam biar de m aterias-con  más 
presteza que la m ujer, el adulto más 
que el anciano y  el niño. E l obrero 
y  el hoi^bre pensador cam bian la

com posición de sus cuerpos en me­
nos tiem po que las personas ociosas 
y  que los vividores. H om bres hay 
que viven  de p ris a ; en ellos la  espe­
ranza, la  pasión y  el terrible abati­
m iento, que rápdam ente se tra n fo r­
m a en alegre confianza, m ueven con 
celeridad la san g re; y  v iv en  de p ri­
sa, porque de prisa se verifica en su 
cuerpo el cambio de m aterias. M ien ­
tras existe  equilibrio  entre la  san- 
guinificación y  la  elim inación, no su­
fre  el cuerpo alteración  algun a en 
su provisión general de m aterias.

E ste  equilibrio se conserva en el 
cam bio de m aterias del adulto; en el 
anciano se destruye porque no es en 
él la  digestión tan poderosa com o en 
el hombre que si* halla en la  flo r de 
su edad. L a  absorción de los a li­
m entos y  bellidas se verifica  m uy de 
p risa p o r la digestión. L a  acción  del 
o x igen o  y  su efecto , que es la  des­
asim ilación o desorganización  de los 
tejidos, prosiguen sin solución  de 
continuidad. De ello resulta inme­
diatam ente una dism inución de ju go  
n utritivo, reconocida no tan  sólo por 
las huellas que deja , si que tam bién 
por la  observación d irecta” .

T am bién  el polvo em puja m ás y 
m ás el cuerpo hacia  el polvo, hasta 
que a l fin, cansada el a ma de esta 
prisión, se desp oja de tan  pesada 
carga, abandona el cuerpo, del pol­
vo nacido, a esa com bustión lenta 
que llam am os p u trefacción . Y  ella 
sola, inm ortal e incorruptible, aban­
dona la esclavitud  de las leyes m ate­
riales y  ,se rem onta al cielo que la 
creó para si. P reciso  es que ia  fu e r­
za  que constituye la  vida sea una 
fu erza  especial, y a  que m erced a 
e lla  las m oléculas corporales se dis­
tribuyen con arm onía en una uni­
dad fecunda, m ientras que, en au- 
.sencia de la misma, se separan es­
tas mismas m oléculas, se rechazan, 
se destruyen y  dejan que el o rg a ­
nism o su fra  rápidam ente una com­
p leta disolución para con vertirse  lu e­
go  en polvo.

P o r  tanto, en nosotros no existe 
verdadero e inm utable m ás que el 
yo, e l alm a con el cuerpo y  el alm a 
seuarada del cuerpo, porque en am ­
bos casos niiede decir yo. no el cuer­
po. que se tran.sform a a  cada ins­
tante y  sucum be por fin p a ra  po­
der form ar parte del laboratorio  
universal, que es la  tierra.

Y  aqui tenéis, de un modo indi­
recto. dem ostrada la  inm ortalidad de 
nuestra alm a y  el fundam ento de 
nuestras plegarias al cielo, i» rqu e  
las alm as siguen vivien do y  viv irán  
por toda la  eternidad.

M . a r i a s o  S e b a s t i á n  I z u e l .

A . M . D , G . et B . M . V .

Tip. Gambóú : C asfran e, | ,  Zarafoxa
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